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Elmotor aún no gira,pero todo lo demás yaestá en movimiento.

La moto descansa sobre la pata lateral, cargada hasta donde su
diseño lo permite y un poco más allá. No hay apuro. El viaje nunca
empieza cuando se gira la llave, sino mucho antes, en ese instante en
el que la cabezayano está donde el cuerpo permanece.

El ralentí es eso: un estado previo. Una pausa activa. El sonido mínimo
que anuncia que algoestá a punto de suceder.

Durante días уa veces semanasу la partida se fue armando en
silencio. No hubo anuncios rimbombantes ni despedidas solemnes. El
viaje se coló en las conversaciones, en las noches de insomnio, en la
forma distraída de mirar mapas que no prometen certezas, sólo
direcciones.

La gente suele preguntar por el destino. Como si el viaje fuera una
línea recta y no una sucesión de decisiones pequeñas. La respuesta
casi nunca conforma, porque no hay una palabra que pueda explicar
la necesidad de salir. No es huida. Tampoco búsqueda. Es, más bien,
una forma de honestidad.

Empacar es un ejercicio de renuncia. Cada objeto que entra obliga a
dejar otro afuera. Lo mismo ocurre con los pensamientos. No todo
puede acompañar. Hay recuerdos que pesan demasiado para ser
llevados tan lejos.

La moto no entiende de dudas. Estáhecha para avanzar. No cuestiona
el clima, ni la carga, ni la extensión del camino. Esa lógica simple es
parte de su atractivo. En un mundo saturado de decisiones, la ruta
reduce todo a lo esencial: acelerar, frenar, mantener el equilibrio.
Antes de partir, el entorno se vuelve extrañamente nítido. Los sonidos
cotidianos parecen despedirse uno por uno. El viento, que siempre
estuvo ahí, ahora se hace notar. El sol se mide distinto cuando no hay
horarios que cumplir.

PROLOGO

El ralentí



No se trata de valentía. Viajar en moto no es un acto heroico. Es, en
todo caso, una aceptación. La aceptación de que no todo está bajo
control . De que el cuerpo se cansa, la máquina falla y el camino no
siempre acompaña.

La ruta espera sin urgencia. Lleva décadas уa veces siglosу en el
mismo lugar. Es el viajero quien llega apurado, cargado de
expectativas, creyendo que algo extraordinario va a ocurrir apenas
cruce el primer kilómetro.

Con el tiempo se aprende que lo extraordinario no irrumpe. Se filtra.
Estáen la conversación breve con un desconocido en una estación de
servicio. En el mate compartido al costado del camino. En la
sensación de pequeñez frente a un paisaje que no necesita ser
fotografiado para quedar grabado.

El ralentí se sostiene unos segundos más. El motor vibra bajo el
asiento como un animal contenido. No hay música. No hace falta. La
ruta tiene su propio ritmo, y tarde o temprano se impone.

Salir es un gestosimple. Volver,no tanto.

El viaje no promete respuestas. Promete preguntas mejores. Y eso,
para algunos,es motivo suficiente.

La primera marcha entra sin resistencia. El sonido cambia. El mundo
también.

Estelibro empiezaacá. Peroel viajehabíacomenzadomucho antes.

Franco.



Reserva Natural Villavicencio: cómo llegar y qué hacer

INDICE

CAPITULO 1:
љEũШĲƕƨŔƓċŢĲШ
ŔŰƻŔƚŔĤũĲњ

CAPITULO 2:
љ?ŸŰĬĲШũċШƓŔĲĬƖċШ
ċƓƖĲŰĬĲШċШƻŸũċƖњ

Quebrada de las Flechas, 
Salta

CAPITULO 3:
љxċШ9ŸƖĬŔũũĲƖċШĬĲШxŸƚШ
ŰĬĲƚњ

Las Cuevas, Mendoza

CAPITULO 4:
љÖŰċШƓŔŰƣƨƖċШ
ƻŔƻŔĲŰƣĲњ

Esteros del Iberá, 
Corrientes

CAPITULO 5:
љÖŰШůċƖШĬĲШĦŸũŸƖĲƚњ

Cuesta de Miranda, La 
Rioja

CAPITULO 6:
љ?ŸŰĬĲШĲũШƻĲƖĬĲШ
ƖĲƚƓŔƖċњ

Selva de las Yungas, 
Tucumán

CAPITULO 7:
љEũШƣŔĲůƓŸШĲƚĦƖŔƣŸШĲŰШ
ƓŔĲĬƖċњ

CAPITULO 8:
љxċШőŔƚƣŸƖŔċШĬĲũШ
ċŊƨċњ

Reserva Natural 
Villavicencio, Mendoza

CAPITULO 9:
љxŸƚШƓƨĲŰƣĲƚШ
ĦŸũŊċŰƣĲƚњ

Camino de las Altas 
Cumbres, Córdoba

CAPITULO 10:
љÑƖċƚƓŸŰĲƖШ
ŉƖŸŰƣĲƖċƚњ

Cuesta del Portezuelo, 
Catamarca

CAPITULO 11:
љ?ĲШĲƚĲŰĦŔċШŔŰĦċШǃШ
ĬŔŰŸƚċƨƖŔŸƚњ

Parque Nacional Los 
Cardones, Salta

CAPITULO 12:
љ~ŔƖċůċƖШĬĲШ
Ansenusaњ

Reserva Mar Chiquita, 
Córdoba

Quebrada de las Conchas,
Salta

08 12 18

27 33 39

45 51 57

64 69 77



INDICE

CAPITULO 13:
љ?ŸŰĬĲШĲũШƚŔũĲŰĦŔŸШ
ĦċĲШĦŸůŸШċŊƨċњ

CAPITULO 14:
љΡΜШċŶŸƚШĬĲШƓċƚŔŹŰШǃШ
ĲŰƣƖĲŊċњ

Museo Polifacético 
Rocsen, Nono, Córdoba

CAPITULO 15:
љ?ŸŰĬĲШĲũШĦŔĲũŸШƚĲШ
ƓċƖƣĲШĲŰШĬŸƚњ

Abra El infiernillo, 
Tucumán

CAPITULO 16:
љxċШfé eterna en la 
ƚŔĲƖƖċШĦŸƖĬŸĤĲƚċњ

Capilla de Candonga, 
Córdoba

CAPITULO 17:
љxċШůŸƣŸШĬĲũШChéњ

Casa museo, Alta Gracia, 
Córdoba

CAPITULO 18:
Biografía

Salto del Chispiadero, San 
Luis

Enlaces a nuestras redes:

82 87 93

97 103 109

https://www.instagram.com/ralenti.ar/
https://www.facebook.com/profile.php?id=100088342165403
https://www.tiktok.com/@ralenti6
http://www.ralenti.ar/
https://wa.me/542664617036
https://www.threads.com/@ralenti.ar?hl=es-la
https://www.youtube.com/@ralenti
https://x.com/_RALENTI_
https://www.cruzandocaminos.ar/comentarios-de-ralenti.php
https://t.me/@ralenti_ar


Villa Carlos Paz, provincia de Córdoba

CAPITULO 1

El equipaje invisible



CAPITULO 1

Nadie pesael equipaje que no se ve.

Antes de salir, todo parece estar bajo control . La ropa justa, las
herramientas básicas, los documentos en un bolsillo impermeable. El
cálculo es preciso, casi obsesivo. Cada kilo cuenta. Cada centímetro
importa. Sin embargo, hay una carga que no figura en ninguna lista y
que, aun así, condiciona cada kilómetro.

Esla que viaja dentro.

Uno cree partir liviano, pero la ruta se encarga de desmentirlo. Los
primeros tramos suelen ser indulgentes. El cuerpo todavía responde,
la mente está ocupada en la técnica, en el tránsito, en el mapa. Pero
cuando el paisaje se abre y el tiempo se estira, aparece el verdadero
equipaje.

Viajan con nosotros los miedos heredados, las decisiones
postergadas, las conversaciones inconclusas. Viajan los errores que
no se corrigieron y los aciertos que no se celebraron. Nada de eso se
queda esperandoen casa.

Elmovimiento no los borra. Losordena.

La moto impone una forma particular de estar en el mundo. No hay
distracciones prolongadas. No hay paredes que amortigüen
pensamientos. El casco aísla el ruido externo, pero amplifica la voz
interna. Cada recta largase convierte en un diálogo sin interrupciones.

Al principio, uno intenta escapar de ese murmullo. Acelera. Busca
música. Sedetiene más de lo necesario. Perola ruta es paciente. Sabe
que tarde o temprano el viajerovaa escuchar.



No todos los pensamientos pesan igual. Algunosse acomodan rápido,
como si hubieran estado esperando ese espacio. Otros se resisten,
golpean, incomodan. Son los que fueron empujados hacia atrás
durante demasiado tiempo.

El cansancio ayuda. Cuando el cuerpo empieza a doler, la mente deja
de fingir. Enesos momentos, la honestidad no es una elección, es una
consecuencia.

Hay culpas que se vuelven livianas cuando se las mira en movimiento.
Y hay certezas que, sometidas al polvo y al viento, pierden rigidez. La
ruta no juzga. Sóloexpone.

Cada parada es un balance provisorio. Un café caliente en una
estación de servicio, una sombra breve al costado del camino. Allí se
revisalo recorrido y, sin querer, también lo vivido.

Se aprende a soltar de a poco. No como quien abandona, sino como
quien entiende. El equipaje invisible no desaparece, pero se
redistribuye. Deja de ser cargapara convertirse en compañía.

Viajar no resuelve la vida. No borra el pasado ni garantiza
futuros mejores. Lo que hace es ofrecer perspectiva. Ponedistancia. Y
en esadistancia, muchas cosas encuentran su lugar.

Hay días en los que la moto avanza liviana, aun con alforjas llenas.
Otros, en cambio, cada kilómetro parece exigir un esfuerzo extra. No
es el terreno. Eslo que se está procesando.

La ruta tiene esa capacidad: vuelve tangible lo intangible. Transforma
emociones en peso, decisiones en curvas, recuerdos en viento en
contra.

Cuando cae la tarde y el sol empiezaa bajar, el cansancio se vuelveun
aliado extraño. El cuerpo pide pausa, pero la mente está más clara que
nunca. Es en esos instantes cuando se comprende que el viaje no es
una suma de lugares,sino una resta de excusas.



Al final del día, al apagar el motor, queda una sensación difícil de
nombrar. No es alivio. No es plenitud. Esequilibrio.

El equipaje invisible sigue ahí. Siempre seguirá. Pero ahora ocupa el
lugar correcto.

Yeso lo cambia todo.



Donde la piedra 
aprende a volar

Quebrada de las Flechas, RN 40, provincia de Salta

CAPITULO 2

https://www.youtube.com/watch?v=IuCiZwXRF-Q&t


CAPITULO 2

Si le preguntas a un motoviajero qué se siente al recorrer rutas en su
moto, probablemente no encuentre una respuesta inmediata. No
porque no exista, sino porque la sensación no cabe del todo en
palabras. Libertad es lo que suele decirse. Y no es una mentira. Pero
tampoco es toda la verdad.

La libertad en la ruta no es euforia constante. Es una forma de
desprendimiento. Un acto sostenido de soltar. Dejar atrás horarios,
nombres propios, obligaciones que se repiten como un eco. Subirse a
la moto y viajarуsólo viajarу es aceptar que, por un tiempo, nada
más importa que el próximo kilómetro.

Porque uno puede encontrar muchas cosas en el camino. Personas,
paisajes, incluso un lugar donde quedarse. Pero encontrarse a uno
mismo no es una promesa segura. Es apenas una posibilidad. Y aun
así,alcanza para arrancar.

La ruta es el escenario inevitable de esa búsqueda. No como fondo,
sino como protagonista. Hay caminos que, con los años, se vuelven
leyenda. No por su facilidad, sino por lo que exigen. Por lo que revelan.
Por eso algunas rutas trascienden mapas y épocas, y pasan a formar
parte del imaginario colectivo de los viajeros.

La vida, esta vez,empuja hacia un lugar que parece no pertenecer del
todo a este mundo.

Salta aparece sin estridencias, pero con una fuerza difícil de ignorar.
Laprovincia no se muestra: se impone. Suscolores no buscan agradar.
Sus formas no piden permiso. Todoallí parece responder a una lógica
antigua, anterior al viajeroy a la ruta misma.

Quebrada de las Flechas, RN 40, provincia de Salta



Existen caminos que se volvieron famosos lejos de su lugar de origen.
La Ruta 66 en Estados Unidos, por ejemplo, unió ciudades, películas,
generacionesenteras. Aunque ya no exista como vía oficial, sigue viva
en la memoria de quienes la recorrieron. Fue reemplazada por
autopistas más rápidas, pero no por caminos más significativos.

Algo parecido ocurre con la Carretera Austral en Chile, donde la
naturaleza se despliega sin reservas: lagos que reflejan el cielo,
bosques que no recuerdan haber sido tocados, glaciares que parecen
ajenos al paso del tiempo. O con el antiguo camino de las Yungasen
Bolivia, tallado a fuerza de riesgo, donde la belleza y el peligro conviven
sin disimulo.

LaArgentinatambién tiene su ruta mítica.

La Ruta Nacional 40 no necesita presentación entre viajeros. Es una
columna vertebral de más de cinco mil kilómetros que atraviesa el país
de sur a norte, conectando geografías que parecen pertenecer a
mundos distintos. Hay tramos prolijos, modernos, previsibles. Y hay
otros donde la ruta deja de ser una promesa cómoda para convertirse
en una experiencia.

Uno de esos tramos está en Salta. Yno se parece a ningún otro.



La Quebrada de las Flechas aparece como una ruptura en el paisaje. Un
accidente geológicoque obliga a bajar la velocidad, no por el estado del
camino, sino por la necesidad de mirar. La ruta la atraviesa para unir
Cafayate con Cachi, pero durante varios kilómetros parece más un
permiso que una imposición humana.

El asfalto se termina pronto. Apenas unos kilómetros después, el ripio
toma el control . No es hostil. Eshonesto. Marca el ritmo. Exigeatención.
Cada vibración recuerda que el cuerpo y la máquina están trabajando
juntos.

Las formaciones rocosas emergencomo cuchillas de piedra clavadas en
la tierra. Inclinadas, afiladas, desafiando cualquier noción de equilibrio.
No hay curvas suaves aquí. Todo es ángulo, tensión, verticalidad. La
quebrada se formó millones de años atrás, cuando la Puna comenzó a
elevarsey la tierra decidió plegarsesobre sí misma.



Transitar este lugar no es simplemente avanzar. Es ingresar. Las
paredes se elevan, el espacio se estrecha, el cielo parece quedar
atrapado entre filos de roca. El paso del Ventisquero, el paso de la
Flecha. Nombres que no explican, pero sugieren.

El silencio es profundo. No ausencia de sonido, sino presencia total
del entorno. El viento se cuela entre las placas, la moto suena distinta,
el tiempo se estira.

Y entonces, cuando la vista empieza a acostumbrarse al ocre, al rojo,
al marrón, aparece el verde. Sin aviso. El cauce del Río Calchaquí
irrumpe como una concesión inesperada. Vegetación, agua, vida. El
contraste es tan abrupto que parece irreal.

El río nace lejos, en el Nevado del Acáy, casi seis mil metros más
arriba. Aquí se muestra contenido, serpenteante. Pero el ancho de su
cauce y las rocas que arrastra cuentan otra historia. Una historia de
crecidas, de fuerza,de respeto.

No hay pueblos cercanos. No hay señal. La ruta exigeprevisión. Agua,
protección, una moto en condiciones. No como advertencia
dramática, sino como reglabásica de convivencia con el entorno. Aquí
no haymargenpara la improvisación descuidada.



El viaje avanza lento. No por
dificultad extrema, sino porque el
cuerpo entiende que no hay
apuro. Estos ciento treinta
kilómetros no se miden en
distancia, sino en experiencia.

Al final, no importa si se recorre
de norte a sur o al revés. La
Quebrada de las Flechas deja
marca en ambos sentidos. Es
uno de esos lugares que no se
cruzan: se atraviesan.

La naturaleza ofrece escenarios
únicos sin exigir nada a cambio,
salvo decisión. Decidir salir.
Decidir avanzar. Decidir
escuchar .

El motor sigue girando en ralentí
aun cuando se detiene. El viaje
continúa.

Nos vemosen la ruta.



Cruzar la cordillera de 
Los Andes en moto

Las Cuevas, RN 7, provincia de Mendoza

CAPITULO 3

https://www.youtube.com/watch?v=sqgf2NQBUMg


CAPITULO 3

Existendesafíos que todo viajero guarda en algún rincón de la mente.
Para muchos motociclistas, uno de ellos tiene alta significancia:
cruzar la Cordillera de los Andes. No se trata solo de unir dos puntos
del mapa, sino de atravesar un límite natural que impone respeto,
silencio y admiración. Laexperienciaes incomparable.

Esteviaje nos invita a recorrer la Ruta Nacional Nº 7, entre Uspallata y
LasCuevasdel lado argentino, para luego asomarnosуsi el destino lo
permiteу a los caracoles del lado chileno. Una ruta que no solo
conecta océanos, sino también historias, paisajes y emociones
profundas.

La Ruta 7, también llamada Libertador General San Martín, nace en
Buenos Aires y atraviesa cinco provincias argentinas. Cruza el sur de
SantaFe,el sur cordobés, la capital puntana y se interna en Mendozaa
través de un arco inconfundible: el de Desaguadero. Construido en
1936, bajo el plan de promoción turística del gobernador Guillermo
Cano, se alza como una puerta simbólica que da la bienvenida a la
љƣŔĲƖƖċdel sol y del buenƻŔŰŸњ. Desde2006es patrimonio cultural de la
provincia, y marca un antes y un despuésen el paisaje.

Ciento setenta y ocho kilómetros más adelante aparece la ciudad de
Mendoza. A partir de aquí, la geografía comienza a cambiar. Las
formas se endurecen, los colores se vuelven más secos y el horizonte
empiezaa elevarse. Estavíaes parte del principal corredor bioceánico
del país: 1.224 kilómetros de suelo argentino por donde circulan
mercancías, historias y sueñosque buscan el otro lado del continente.

El verdadero atractivo montañoso comienza poco después de dejar
atrás la capital mendocina. El camino hacia Potrerillos es una
transición perfecta. La ruta serpentea junto al río Mendoza hasta
encontrarnos con un lago de aguas azules y turquesas que parecen
irreales, enmarcadas por montañas de tonos ocres y rojizos.

Paso internacional Libertadores, RN 7, provincia de Mendoza



A 1.435 metros sobre el nivel del mar, el aire es puro y la calma del lugar
invita a detenerse. Pesca, navegación y trekking conviven con el simple
placer de ser.

Más adelante, una serie de túneles irrumpe en el paisaje y cambia la
percepción del entorno. Cada uno es una breve oscuridad que
desemboca en un nuevo cuadro natural. Es un tramo que merece ser
recorrido en cualquier época del año.
Uspallata aparece como la antesala definitiva de la alta montaña. Desde
aquí comienza realmente el cruce de la cordillera. Conviene salir
temprano: aunque la frontera está a poco más de 80 kilómetros, la
cantidad de atractivos invita a detenerse una y otra vez. También es
fundamental cargar combustible en Uspallata; hacia adelante, no habrá
oportunidades.

Dejamos el pueblo con esa mezcla de emoción y respeto que antecede a
las grandes travesías. Cruzamos el puente sobre el río homónimo y
pasamos frente al Gran Hotel Uspallata, una construcción de estilo
alpino, levantada entre 1942y 1948, durante el augedel turismo sindical.
Piedra y madera dialogan con el paisaje, como si siempre hubieran
estado allí.

La urbanización queda atrás. Álamos altos flanquean el camino,
formando cortinas naturales contra el viento. Luego de la aduana de
camiones y la última estación de servicio, el paisaje se abre de manera
abrupta. A lo lejos, una línea de picos nevadosdomina el horizonte: es el
Cordón del Plata, área natural protegida desde 2011, con más de
175.000 hectáreas de montaña salvaje.



Volvemos a acompañar al río Mendoza,aunque ahora sus aguas corren
muy por debajo del camino. El acantilado que el río ha tallado durante
milenios se impone con una presencia monumental. Conducir por aquí
es una experiencia en sí misma: cada curva regala una nueva
perspectiva.

Un túnel de piedra, algo abandonado, aparece de pronto. Tiene un aire
misterioso que se disipa al salir a la luz, justo al lado del puente sobre el
arroyo Cortaderas. Allí yace un camión paraguayo que en 2016 cayó al
vacío tras perder el control . Ni el vehículo ni su carga fueron retirados. Es
un recordatorio silencioso de que la montaña no perdona descuidos.

Más adelante, el paisaje se vuelve una sucesión de postales: puentes
ferroviarios, cobertizos, formaciones rocosas de colores intensos. Antes
de llegar a Polvaredas,el camino ya nos ha regaladodecenas de escenas
dignas de ser atesoradas. El antiguo puente sobre el río Colorado, al otro
lado del valle, parece suspendido en el tiempo.

Cincuenta kilómetros después de Uspallata llegamos a Punta de Vacas,
donde confluyen el río de las Vacas y el río Mendoza. Antiguamente fue
un pueblo ferroviario; hoy solo permanece el puesto de gendarmería. La
ruta abrazaun macizo y cambia de rumbo hacia el noroeste. Por la tarde,
el sol puede encandilar: un detalle a tener en cuenta.

AparecenLos Penitentes, llamados así por las formaciones rocosas que
recuerdan a monjes en procesión (o a sus manos rezando). Ha sido un
centro de esquí reconocido, con pistas y medios de elevación visibles
desde la ruta. Un poco más adelante, Los Puquios y, frente a ellos, el
Cementerio de los Andinistas. Un sitio que invita al silencio y a la
reflexión, pensando en aquellas almas que vinieron desde múltiples
partes del mundo y jamás regresarona sus hogares.



Adelante aparecen una serie de pequeñas
construcciones. Del lado norte es la compañía
de cazadores de alta montaña del ejército
argentino. Del lado sur son los locales de
artesanías del Puente del Inca, una de las
principales atracciones. Aquí se puede parar,
descansar, comer algo e incluso comprar
recuerdos. Esta extraña geoforma es muy
llamativa por sus colores naturales.

LALEYENDA

La cultura popular creó incluso una leyenda: Se
trata de un jefe inca quien debió llevar a su hijo,
heredero al trono, a ese lugar para curar su
parálisis. Al no poder pasar por las indomables
aguas,su ejército creó un puente humano.
Se dice que el jefe y su hijo lograron pasar, pero
sus soldados se petrificaron en el lugar.

Geológicamente hablando, los antiguos
deslizamientos, sumado a las aguas que los
cementaron, dieron origen a este puente natural
de media cuadra de largo y cerca de 20 metros
de altura. De las laderas brotan aguas termales
con un alto contenido de minerales, los cuales
pintan el paisaje. Este lugar fue declarado
Patrimonio de la Humanidad por la Unesco.



En 1925, con la llegada del tren, se construyó el hotel termal llamado
Puente del Inca, un lugar vacacional exclusivo, destinado a las
personalidades de la época. La política dejó su impronta a lo largo de
la historia, pero eso pertenece a otra página.

En1965, una serie de aludes destruyeron las instalaciones. Este fue el
final del hotel termal. Nunca volvió a ser lo mismo.

Hoy solo queda en el lugar la antigua capilla de piedra, como vestigio
de grandestiempos pasadosque no volverán.

Hasta ahora, hemos atesorado cientos de imágenes y conocido
muchas historias, pero aún nos quedan hitos que no podemos
perdernos.

Trasel complejo aduanero, aparece uno de los grandeshitos del viaje:
el ParqueProvincial Aconcagua. Con 6.960,8 metros, el cerro es el más
alto de América. Desde aquí, una caminata hasta la Laguna de los
Horcones permite sentir la inmensidad de la montaña sin necesidad de
grandes exigencias físicas. El tiempo parece detenerse frente a
semejante coloso.



Pocos kilómetros más adelante, el último túnel del lado argentino
anuncia la llegada a Las Cuevas. El paisaje adquiere un tono sepia,
acentuado por las antiguasestructuras del Ferrocarril Trasandino.

Inauguradoen 1910 y operativo hasta 1984, fue una obra monumental
que unió Mendoza con Los Andes, en Chile. Hoy, sus estaciones
abandonadas y vías oxidadas despiertan nostalgia y preguntas sin
respuesta.

Sus ideólogos y constructores fueron los hermanos chilenos Juan y
Mateo Clark. Tenían la premisa de unir la producción del interior
argentino con el puerto de Valparaíso para el intercambio comercial
entre países. Debieron sortear muchos inconvenientes técnicos desde
ambos lados de los Andes.

Se utilizaron vías con cremallera. Existieron 22 kilómetros del lado
chileno y 13 del lado argentino. Eran indispensables para vencer la
importante inclinación por parte de las antiguas locomotoras a vapor.
La perforación del túnel binacional también presentó demoras no
contempladas en el proyecto. El 5 de abril de 1910 se inauguró. Juan
Clark, uno de los hermanos que impulsaron este colosal proyecto, no
pudo verconcretada la obra.

Había fallecido tiempo antes. Si bien funcionó muchos años, la
necesidad de máquinas del doble o triple de potencia, aún para pocos
vagones,volvió antieconómica la actividad. El último tren de pasajeros
circuló el 21 de septiembre de 1979.

Debido a los aludes acontecidos en junio de 1984, se necesitaron
trabajos especiales de ambos lados. Si bien se llevó a cabo del lado
argentino, no pasó lo mismo con el chileno. Fue por esto que se
suspendieron las conexionesinternacionales.

Hoy, las antiguas estaciones solo generanmisterio, nostalgia y hasta el
deseo de poder viajar en el tiempo para vivir esos días al menos una
vez. Las vías están oxidadas, conscientes de que ningún tren volverá a
pasar por el lugar. El paisaje parece tener un tono sepia como en las
películas.



Las Cuevas es el final de este camino,
el punto más occidental del viaje. Allí
se encuentran pocas construcciones.
Una de ellas es el arco de ingreso al
camino de cornisa que lleva al
monumento del Cristo Redentor.

Estamos en el corazón de la Cordillera
de los Andes. Parasubir al monumento,
ubicado a 3.854 metros sobre el nivel
del mar, se debe sortear un camino
escarpado, lleno de curvas y
pendientes pronunciadas. Es normal
ver nieve en casi cualquier época del
año, sobre todo en la cara sur de la
montaña que se aprecia enfrente,
desde donde cuelgan los hielos de un
glaciar eterno.

El monumento es una gran estatua de
bronce de 7 metros de altura creada
por el escultor argentino Mateo Alonso
e inaugurada en 1904. Conmemora el
fin de un desacuerdo internacional que
casi generaun conflicto bélico entre los
dos países. Una placa a sus pies dice,
љSe desplomarán primero
estas montañas antes que
argentinos y chilenos
rompan la paz jurada a los
pies del Cristo ÅĲĬĲŰƣŸƖњ



Nos maravillamos con el paisaje y bajamos nuevamente al nivel del
pequeño poblado. Una vez más sobre el asfalto, deberemos pagar el
peaje para atravesar el túnel internacional, motivo insoslayable de
nuestro viaje. La última imagen antes de ingresar a la oscuridad del
túnel es monumental: hacia la derecha se encuentra la quebrada de
Matienzo,un paisaje que parece no tener fin.

Son esos momentos en los que uno cae en la cuenta de que viajar y
conocer este país es un sueño .



Una pintura viviente

CAPITULO 4

Esteros del Iberá, provincia de Corrientes

https://www.youtube.com/watch?v=R0D-szCtgGQ


CAPITULO 4

Existe en la Argentina un extenso humedal que respira al ritmo del
agua. Un territorio que parece no tener bordes precisos y donde el
horizonte se diluye entre pastizales, lagunas y cielos infinitos. Son
unos 12.000 kilómetros cuadrados en el corazón de la provincia de
Corrientes, parte de los humedales ParanáтParaguay, un sistema
interconectado que une al Pantanal con el Delta del Paranáy que, en
su conjunto, constituye el segundohumedal más grandedel mundo.

El Iberá no es un sitio aislado: es un fragmento vital de un entramado
hidrográfico de casi 45.000 kilómetros cuadrados, donde se despliega
un ecosistema subtropical y tropical de una diversidad tan vasta como
atractiva.

Estees un viaje magnífico, uno de esos recorridos que no se miden en
kilómetros sino en asombros. Aquí la flora y la fauna no pasan
desapercibidas. Hoy rodamos hacia los Esteros del Iberá, o Aguas
Brillantes, como los nombra la lengua guaraní. Un nombre justo,
porque el aguaaquí no solo refleja el cielo: lo multiplica .

Ubicado en el centro de la provincia de Corrientes, el Iberá está
compuesto por un intrincado sistema de bañados, esteros, canales,
lagunas, embalsados y tierras altas que se fueron formando durante
miles de años sobre un antiguo cauce del río Paraná. Dentro de esta
reserva natural se encuentra el Parque Provincial Iberá, con más de
500.000 hectáreas declaradas Área Protegida desde 1983. A este
esfuerzo se sumó la donación de más de 150.000 hectáreas de tierras
altas por parte de la Fundación Conservation Land Trust, destinadas a
parques nacionales.

Así nació el Gran Parque Iberá: unas 700.000 hectáreas protegidas de
humedales. Uno de los parques más extensos de la Argentina y el
segundohumedal más grandedel planeta. Suextraordinario estado de
conservación y su biodiversidad convierten a este lugar en un
santuario natural donde la cultura gauchesca aún late con fuerza,
integradaal paisaje, sin imponerse sobre él.

Esteros del Iberá, colonia Carlos Pellegrini, provincia de Corrientes



En las orillas y bajo el agua habitan más de 60 especies de reptiles:
yacarés, serpientes, lagartos y tortugas acuáticas. Entre los mamíferos
уalrededor de 85 especiesуaparecen figuras emblemáticas: el mono
carayá, el ciervo de los pantanos, el aguará guazú, el venado de las
pampas y, por supuesto, los omnipresentes carpinchos. La flora
acompaña con igual generosidad: unos 1.400 tipos de plantas se
distribuyen en microambientes que van desde árboles imponentes
hasta delicadas especies flotantes.

Como viajeros, y más aún como motociclistas, tenemos el privilegio de
recorrerlo con los sentidos abiertos. La Laguna Iberá concentra una
fauna que parece salida de un documental. Más de 350 especies de
aves sobrevuelan, cantan y anidan en estos cielos: algunas
endémicas, otras amenazadas, como el Cardenal Amarillo o el
eleganteYetapáde Collar.


































































































































































